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LA GU ERRA EN DICIEMBRE DE 1917

E'  S  difícil m edir y  apreciar los aconte­
cim ientos del m es, pues presentan un 
carácter extraño. E n  cierto sentido 

el aspecto  político h a  p revalecid o sobre el 
aspecto  m ü itar ; y  sin em bargo, desde principios 
de ig i6 ,  los alem anes no han esgrim ido un 
golpe ta n  vio len to  com o el que dirigieron 
con tra  las  trop as b ritán icas en  C a m b ra i; y  el 
arm isticio firm ado en la  fron tera  orien tal tiene 
necesariam ente que ejercer considerable in ­
fluencia sobre la  situación  m ilitar. L a  ofensiva 
en el T ren tin o  tien e esencialm ente u n  fin  político, 
cu al es el de obligar a  Ita lia  a  celebrar la  p a z  por 
separado ; pero los m edios em pleados son m ili­
tares y , p o r tan to , el efecto  final ten d rá que ser 
tam bién m ilitar en su  m a y o r  parte. E l  éx ito  
que se d estaca  clara  e  inequívocam en te, durante 
el m es, es la  cap tu ra  de Jerusalén  aunque 
es m ás evid en te to d a v ía  su  im p ortan cia  m oral, 
p o lítica  y  religiosa.

H a sta  donde es posible b alancear estos 
acontecim ientos, eüos dem uestran que los

aliados tienen to d a v ía  un a  superioridad ev id en te  
en los teatros de la  lucha. Se h an  circulado 
num erosos inform es sobre las fuertes concen­
traciones de fuerzas alem anas y  au stríacas en 
el frente occidental, y  se d ice que dichas tropas

L a  N a v id a d  e n  B e lé n ,
P r o c e s ió n  la tin a  a  la  I g le s ia  d e  la  N a tiv id a d .
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habrán  de ser em pleadas en’ un a  grande ofensiva. 
Com o la  ofen siva  a lem an a h a  estado en eclipse 
en dich o fre n te ^ e sd e  la  B a ta lla  de V erdun , no 
es d ifícil p rev er que h arán  o tra  te n ta tiv a . L a  
decepción de R u sia  h a  dejado  a  las  P oten cias 
Centrales en u n a  situación  m ucho m enos ansiosa, 
y  la  p roxim id ad  de la  interven ción  de los 
ejércitos d e  A m érica  in d ica  q u e la s  a ltern a­
tiv a s  se presentarán  ahora, o n o  se presentarán 
nunca.

E m pero, es claro  que los aliados están  to d a v ía  
en el ascendiente, y  el p o rven ir es difícil de 
p rever y  a  n ad a  conduciría  especular sobre él.

L a T om a de Jerusalén.

E n  A sia  y  en A fr ica  los aliados h an  sido en 
extrem o afortunados. L a  ú ltim a 
colum na alem an a, y a  b a sta n te  dism i­

n uida, h a  sido desalojada del A fr ica  O riental 
A lem an a y  h u ye  precip itadam en te h a cia  el 
centro de un a  colonia po rtu gu esa vecin a. L a  
cam p añ a h a  sido la rg a  y  ardua, com o suelen 
serlo las  cam p añ as en territorios va sto s  y  
desorganizados.

E n  M esopotam ia rusos e ingleses h an  co­
operado en u n  m ovim iento  en  las colinas

situadas en dirección de P ersia, y  han ocupado 
un paso im portante. E n  P alestin a  h an  com ­
p lem entado la  in vasión  de J u d ea  m ediante la  
cap tu ra  de Jerusalén, la  ciudad  m ás célebre del 
m undo. E s  éste e l segundo de los dos grandes 
sím bolos del Im perio T u rco  q u e cae en m anos 
británicas.

Cuando puedan  darse a  conocer las  operaciones 
q u e dieron p o r resultado la  to m a  de Jerusalén 
se les asignará u n  puesto  en tre  las grandes 
cam pañas de la  guerra. A n te s  de q u e fuese 
posible p en etrar en P alestin a  los ingenieros 
tu viero n  q u e in stala r tu b erías p a ra  conducir el 
agua, porque al sur de G a za  e l p a ís  es un desierto 
que cu en ta  ta n  sólo con uno o  dos m anantiales. 
E n  los alrededores de G a za  abu n d an  los cereales 
y  los fo r r a je s ; y  tenien do los tu rco s en su 
p oder la  provisión  de agua con tab an  con todas 
ías probabilidades en su  favor. L os alem anes 
habíanles p rovisto  de a rtillería  pesada, m uni- 
cioBes en abun dan cia  y  oficiales, y  habían  
organizado su  re s is te n c ia ; pero en  ta n to  que 
el G eneral A lle n b y  b om bardeab a a  G aza, con­
cen trando sobre ella gran  núm ero de cañones, 
en via b a  trop as sobre e l otro  extrem o d e  las 
líneas tu rcas y , después de la  cap tu ra  de B eer- 
sheba, se esforzó p o r hacer presión sobre las 
posiciones enem igas m ás h a cia  occidente.

D e  ahí en adelante la  cam p añ a siguió un 
curso fácil h a sta  q u e la  to ta lid a d  de la  llan u ra 
de Ju d ea  quedó cap tu rad a. E l  a v a n ce  fu e 
ta n  rápido y  ta n  im p lacab le  q u e ia s  lín eas de 
defensa turcas, a l n orte  de G aza, fueron dom i­
n adas u n a  tra s  otra. U n  oficial b ritán ico  ha 
hecho la  observación  de que n u n ca antes h ab ía  
ten ido im a pru eb a  ta n  evid en te del dom inio 
de la  tá c tica  m ilitar. N o  cabe la  m enor d uda 
de q u e los tu rco s se em peñ aban  en sostener 
aquellas l ín e a s ; pero fueron dom inados p o r la  
habilidad  de sus contrarios y  no les quedó m ás 
cam in o que el de huir.

E m pero, después de aqu ella  ráp id a  m archa a 
lo largo  de la  llan u ra  del litoral, la  cam p añ a se 
desarrolló m ás lentam ente. E l  G eneral A llen b y  
p u d o haber tom ado a  Jerusalén  m ucho a n t e s ; 
pero estab a  decidido a  q u e los San tos Lugares 
no sufriesen daño ninguno a  cau sa de la  a rti­
llería  aliada. L o s  tu rco s com prendieron la  
v e n ta ja  que esto les brin daba, y  la  aprovecharon 
p a ra  prolon gar la  defensa de la  C iudad S an ta  
h a sta  q u e to d as sus trop as hubiesen salido de 
allí y  em prendido la  m archa h a cia  Shechem . L a  
v ísp era  de la  to m a  de J o p p a  los tu rco s recon­
sideraron su  decisión de ev acu a r a Jerusalén  y  
decidieron sostenerla a todo costa  ; pero cuatro 
d ías m ás tarde, cuando los T erritoriales de
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L on d res tom aron  por asalto  la  cresta  del N ebí 
SamwU, en donde fué sepultado el profeta  Sam uel, 
se  vieron  en la  necesidad de reconsiderar su 
decisión  un a v e z  m ás, porque la  sierra del N ebí 
Sam vvil d ista  solam ente un as pocas mÜlas del 
cam in o Jerusalén-Shechem , lín ea  de escape 
h a c ia  el norte, y  d ista  ún icam en te seis miUas 
d e  Jerusaién.

D e  J o p p a  las trop as se habían  replegado en el 
sur y  en dirección al este. U n a  colum na tom ó 
p o r asalto  la  cum bre de la  sierra del N ebi 
Sam w il, o tra  tom ó a  A in  K arim , e l pozo de 
M iriam , y  u n a  tercera ocupó la  estación  de 
B it ta r  en el ferrocarril de Jerusaién. L as 
trop as encontrábanse ahora sobre los flancos 
sep ten trional y  occidental d e  Jerusaién, cir­
cundando la  ciudad  en u n a  .especie de arco. 
H a b ían  penetrado u n  terreno d e v a d o  y  que­
bradizo. D espués de los calores tropicales y  
d e  los d ías de sequía d d  desierto tu v iero n  que 
exp erim en tar ahora, a lgunas veces, d  frío

intenso de las tierras altas. L a s  llu via s in vern a­
les hacían  en extrem o d ifícil lo s  transportes, 
y  d  em plazam iento de los cañones en las 
hondonadas d e  las colinas sólo pudo llevarse 
a  cabo con grandes penalidades. L a s  b aterías 
tu rcas habían  sido situ ad as en el M onte de los 
O livos, en posiciones inm ediatas a  Jerusaién  
y  tam bién  en torno de B e lé n ; pero las tropas 
a liadas prefirieron no con testar a  sus disparos 
a  fin d e  no correr el riesgo de causar daños en 
aquellos sitios ta n  sagrados p a ra  el cristianism o 
y  para  d  judaism o.

A l cabo, el 8 de D iciem bre, e l flanco m eridional 
de los turcos em pezó a  ceder. D u ra n te  la  
gu erra se h ab ía  construido u n a  m agn ífica ca ­
rretera  entre B eersheba y je ru sa lé n , pasando p o r 
e l H ebron. L a s  trop as que operaban  en los 
alrededores de Jerusaién  hicieron ta les pro­
gresos que en la  prim era sem ana del m es 
am enazaron cortar dicho cam ino, y  fu é preciso 
abandonar el H ebron. E l  d ía  en que la s  fuerzas
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J e r u s a lé n  b a jo  la  n ie v e , A  lo  le jo s  se  v e  e l  M o n te  d e lo s  O liv o s ,

T r a n s p o r te  d e  C a m e llo s  c r u za n d o  e l p u e n te  d e l f e r r o c a r ii l  
e n  lo s  a fu e r a s  d e  B e e r s h e b a .

b ritán icas penetraron cülí alcanzó su fa z  critica  
e l asalto  a  las defensas de la  C iu d ad  S an ta. 
L os T erritoria les de L ondres atacaro n  las 
defensas a l oeste de Jerusalén. A n te s  del 
am an ecer un a  b rigad a h a b ía  descendido y a  por 
el d eclive de u n a  m on tañ a h a cia  el suroeste de 
la  a ld ea  de A in  K a rim , y  las tropas, construyen do 
cam inos con sus azad as a m edida q u e m archaban, 
habían  trep ado p o r las estribaciones a l trav és 
del v a lle , abrum ado u n  b ata llón  tu rco  que 
ocupaba la  p arte  a lta , y  después de dom inar las 
form idables defensas ayu d aro n  a la  o tra  b rigad a 
a desalojarles de allí. L a s  defensas occidentales 
quedaron ocupadas a  eso de las  siete de la 
m añana. A  las cuatro  d e  la  tard e las trop as 
habían  tom ado p o r asalto  la  sierra q u e se a lzab a  
delante de ellos y  principiado a  ocu p ar los arra­
bales de la  C iudad San ta, E n tre  ta n to , las 
trop as galenses e  inglesas habían  tom ado a  
B elén  ; y  aun cuando tenían  delante e l obs­
tácu lo  de los cam inos destruidos y  sufrieron 
algu n a confusión a  cau sa de la  espesa n iebla , se 
dirigieron al este de la  C iu d ad  S an ta , h a cia  el 
cam ino de Jericó. I .a  in fan tería  m o n ta d a  pudo 
entonces hacer ca ra  h a cia  el norte, h a cia  e l 
flanco de la  sierra del N ebi Sam w ü, la  q u e 
despejaron co m p le ta m e n te ; y  luego em pren­
dieron la  m archa p o r el cam in o Jerusalén- 
Shechem .

L os refuerzos tu rco s fueron despachados con
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T r o p a s  i ta lia n a s  h a c ie n d o  e l e je r c ic io  e n  e l  fr e n t e  d e  P a 'e s t in a .  L o s  B e r s a g lie r i  a d iestr á n d o se  e n  e l  m a n e jo
de la s  a m etra tlea d o ra s.

prem ura p o r el cam ino de Jericó con la  m ira de 
hacer un a  te n ta tiv a  final p a ra  defender la  ciudad.
E ran  trop as bien disciplinadas y  organizadas, 
y  sus com pañias de a taq u e estab an  form adas 
por soldados a  la  a ltu ra  de los m ejores que 
pudieran hallarse en to d a  e l área de la  guerra.
E m pero, en la  noche del 8 la  línea b ritán ica  
se h ab ía  estrechado ta n to  en torn o de la  ciudad, 
desde el cam in o de B elén  h a sta  e l de Shechem , 
q u e era claro que los turcos no podrían  obten er 
v e n ta ja  a lgu n a en su  desesperado esfuerzo.
E n  la  m añ an a del 9 a las  ocho, el alcalde 
y  el jefe de la  po licía  se presentaron con  ban dera 
b lan ca  y  ofrecieron la  rendición  de la  plaza.
A l m edio d ía  y a  se habían  an 'eglado las con­
diciones de e n tr e g a ; pero en el in tervalo  
tu v iero n  lu ga r algunos de los com bates m ás 
reñidos de to d a  la  cam paña. L os soldados 
libraron  terrib les com bates cuerpo a cuerpo.
L a s tro p a s b ritán icas q u e se acercab an  p o r el 
n orte de la  ciudad  fueron a taca d as cuando 
salieron del d esfila d ero ; pero em prendieron 
una carga  adm irable que dió p o r resu ltad o la  
to m a  de la  sierra en  donde estab an  apostados 
los turcos. E n treta n to , las  trop as condales de 
galenses e  ingleses h ab ían  desalojado a  los 
turcos p o r el cam in o de Jericó. D esp ués de 
la  rendición se pidió a l a lca ld e que hiciese 
g u ard ar el orden, y  se colocaron  centinelas
británicos en los edificios públicos situados E l  G e n e r a l S i r  P .  H .  A tle n b y .
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fu era  de la  ciudad. A I d ía  siguiente, a l m edio 
d ía, tu v o  lu ga r la  en trad a form al del G eneral 
A llen b y , quien entró a  la  ciudad  con sencillez 
y  a  p ie  p o r la  P u erta  de Jaffa . R ecib ióle allí 
el G obernador M ilitar con u n a  gu ard ia  de honor 
form ada p o r las  trop as que h ab ían  tom ado p arte  
en la  cam paña. A  la  derecha de la  en trad a 
hallában se soldados de los regim ientos ingleses, 
escoceses, irlandeses y  galenses ; y  a  la  izquierda 
los representantes de la  cab allería  au stralian a 
y  d e  la  neozelandesa. D en tro  de la s  m urallas 
en contrábanse representan tes de las tropas 
fran cesas e ita lia n as q u e lucharon en la  cam paña. 
L a  pequeñ a procesión fu e en cab ezada p o r los 
ayu d an tes de cam po del G en eral en Jefe. E l  
G eneral A lle n b y  seguía luego, m archando a  su 
derecha e l com an dante del d estacam ento francés, 
y  a su  izquierda el com an dante del destacam ento 
ita lian o. L os ad ju n tos m ilitares de los aliados 
seguían luego con la  gu ard ia  de honor.

L a  procesión se d etu v o  delan te  de la  C indadela, 
en donde ̂ e leyó  la  proclam ación  de la  le y  m arcial 
desde la  b ase de la  torre de D av id . A  todos los 
habitan tes, sin  distinción  de creencias, se les 
garan tizó  la  lib e rta d  p a ra  con tin uar tra n ­
qu ilam en te en su s activ id ad es. L u ego  la, p ro­
cesión se reorganizó, y  en la  p la za  del cu arte l el 
G eneral A lle n b y  recibió a l alcalde y  a los jefes 
de las com unidades religiosas. E n  seguida, el 
G eneral A lle n b y  salió de Jerusalén  p o r la  P u erta  
d e  Jaffa. Mr. W . T . M assey (el corresponsal 
d e  quien  tom am os lo s d a to s q u e preceden) 
in fo rm a que e l representante del G eneral 
A lle n b y  q u e hizo los arreglos de en trega de 
la  c iu d a d  fu e recib ido p o r lo s  aplausos de los 
hom bres y  que las m ujeres y  las  n iñas arrojaron 
a  sus p la n tas  h ojas y  flores. C uando se verificó 
la  en trad a íorm M  los techados de las casas y  los 
balcones aparecieron colm ados de gente, y  en las 
calles se oían los "  V iv a s  "  y  los "  B ra v o s ."  
E n  la  m u ltitu d  que circu lab a  p o r la s  calles, 
m uchas gentes llorab an  de gozo.

L a  to m a  de Jerusalén  es un acontecim iento 
m ilitar  de sum a im portancia. L a  cam p añ a de 
J u d ea  se h a  llev a d o  a  cabo con  grande h abili­
d a d  ; y  no se la  h a b ría  podido coronar con  ta n ta  
fo rtu n a  sin la  adm irable resistencia y  la  h abili­
d a d  co m b a tiv a  de la s  tropas. M as ¿ q u é será 
del Im perio T u rco  ahora que la s  dos ciudades 
que, m as q u e n in gun as otras, sim bolizaban  la  
dom inación tu rca , h an  caído en m anos b ritán i­
c a s?  L a  expresión de sim p atía  del Ciobierno 
B ritán ico  con  respecto  a l restablecim ien to de 
los ju d íos en P a lestin a  h a  despertado un entusias­
m o m undial. E s  d ifícil creer q u e T u rq u ía  
asien ta  tran qu ilam en te a  la  pérd id a de su

Im perio sin ejercer presión sobre A le m a n ia ; 
pero si las  trop as y  los csiñones germ anos han 
de distraerse p a ra  la  reconquista, lleván do las a 
P alestin a  y  a M esopotam ia, d ich as cam pañas 
quedarán  doblem ente justificadas. L a  to m a  de 
Jerusalén  es uno de los grandes acontecim ien tos 
históricos, y  el m undo ju zg a rá  de su  in d iscu tib le  
im portancia.

La Lucha por la  Llanura Italiana.

A  P E S A R  de las num erosas n oticias re lati­
v a s  a un a  fo m iid ab le  o fen siva  en el 
frente occidental, no h a y  d uda algu n a 

acerca de q u e lo s  Im perios Centrales dirigen 
actualm en te su prin cipal golpe con tra  Ita lia . 
Su  ofen siva  con tra  el A lto  Isonzo a lcan zó un 
é x ito  q u e superó a  sus esperanzas, y  encontróles 
sin  ios necesarios p rep arativos p a ra  continuarlo. 
E n  consecuencia; el rápido ava n ce  en el P ia v e  
fu é  seguido de un a  p a u sa  m ientras se tra ía n  los 
cañones p a ra  e l asalto  en el p a ís  m ontañoso 
situ ad o en tre  e l A d ig e  y  el P ia v e .

E s  claro  q u e la  estrateg ia  austro-germ ana se 
encam ina a a ta c a r  este secto r del frente desde el 
m om ento en que el éx ito  les daría  en e l acto  
m ayores ve n ta ja s  q u e cu alq u iera  otro, triun fo  
obtenido en o tra  parte. Sep aran  sólo unas 
pocas m illas a  las  trop as austro-germ anas de la  
í la n u r a ; y  com o las com unicaciones ita lia n as 
corren en u n a  dirección  aproxim adam ente 
paralela  a  la  presente línea en dich o sector, un 
a van ce en un p u n to  dado las interrum piria  
o  las cortaría , caso en e l cu al sería preciso 
abandonar la  lín ea  del P iave.

N o se concentraron lo s cañones sino a  fines 
de N oviem bre, y  aunque desde antes se habían  
hecho ataques de infan tería, el asalto  decisivo 
no p o d ía  em prenderse sin  la  artillería. L a s  
tres prim eras sem anas de D iciem bre h an  pre­
senciado las repetidas te n ta tiv a s  de austriacosl- 
y  alem anes en e l sentido de abrirse paso  entre e 
A siago  y  el P ia v e . C ad a uno de los sectores 
A d ig e-B ren ta  y  B re n ta -P ia v e  descansa sobre 
una b arrera  m ontañosa. A l  oeste de B re n ta  
se a lza  la  m eseta  del A siago, y  a l este el m acizo 
de M onte G rappa. L o s  sectores corresponden 
a  las líneas defendidas p o r el prim ero y  cuarto  
ejércitos italianos.

D esd e el prim er m em ento se ob serva que 
los ita lian os n o  se están  sosteniendo en parte 
algu n a en líneas defensivas ap oyad as por 
ob stáculos n aturales definidos. D esde el A siago 
h a sta  e l m ar las posiciones apenas ofrecen
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a lg u n a  resistencia  a l a v a n c e ; pero en realidad 
no son m ás q u e líneas en que los defensores 
establecieron un a  especie de equilibrio con el 
invasor. Com prendido esto, es posible apreciar 
con  m ás ju stic ia  la  resistencia de los italianos. 
E n  efecto, no es sino la  ve rd a d  plen a q u e pocas 
h an  sido la s  b ata llas  defensivas, librad as durante 
la  guerra, q u e puedan  superar a  la  lu ch a  de 
estas sem anas. L os asaltan tes h an  logrado 
algú n  éxito . P arece que estuviesen  avanzando 
gradualm en te h a cia  sus o b jetivo s ; pero están 
p agan d o un altísim o precio p o r cad a  paso de

teixeno q u e logran  conquistar. L os austro- 
germ anos n o  han em pleado m uchas fuerzas en 
los ataq u es frontales con tra  el M onte G rap pa o 
contra la  m eseta  del A siago. S u  o b jetiv o  h a 
sido el de en vo lver en tram b as posiciones, 
avan zan d o sobre sus flancos y .  principalm ente 
m ediante la  penetración  del va lle  de B ren ta, 
h acia  B assan o y  la  llan u ra italiana.

E l  v a lle  del B re n ta  está atravesado  p o r dos 
quebradas a l occidente, los cañones de F ren zela  
y  Gadena. E sta s  no podían  aprovecharse m ien­
tra s  los picos de Sisim ol, T on d arecar y  B adcn-

A  4
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10 LA GUERRA EN DICIEMBRE DE 1917.

ccch e estuviesen ocupados. M as aú n  : en el 
su p u esto d eq u eésto s fuesen tom ados, los italianos 
hacen im posible el uso d e  las q uebradas pues las 
dom inan desde los picos Scher, Sasso R osso y  
A lessi. E l  d ía  los austríacos lograron  tom ar 
a  Sisim ol, después de seis ataques. T on darecar 
y  B aden ecche habían  caído y a , y  e l saliente 
m ontañoso de C astelgom berto fu é  penetrado en 
consecuencia.

M ientras ob ten ía  estos éxitos, vo n  H otzen dorf 
d ed icab a tam bién  su  aten ción  a las posiciones 
situ ad as a l este del va lle  del B ren ta . Col 
Capríle y  Col de B e rre ta  cayeron  en la  segunda 
sem ana del mes, y  los au stríacos obtuvieron  
com pleta  posesión del canon d e  C aden a. E l  de 
F ren ze la  parece estar to d a v ía  dom inado p o r las 
b aterías ita lian as, y  v a r ia s  te n ta tiv a s  hechas 
en  e l sen tido de a travesarlo  han sido rechazadas 
con grandes pérdidas p a ra  e l enem igo. L a  
suerte de esta  posición se decide actualm en te en 
la  reñ id a  lu ch a  que com enzó el 1 1  de D iciem bre 
ai este del B ren ta . Se h a  hecho frente a  todos 
los avan ces del enem igo, y  lo s  persistentes con­
traa ta q u es h an  progresado m u y  len tam ente. E l  
18 e l com bate se cen tralizó en to m o  del M onte 
A solone, un pico situado al oeste del_M onte 
G rap p a y  q u e dom ina la  salida  del cañ ón  de 
F ren ze la  en V alsta g n a . L o s  au stríacos lo 
tom aron  ese día. L a  b a ta lla  por la  posesión de 
este pico duró tres días, y  lo s  ita lian os desalojaron 
de a llí a  los austríacos n uevam en te m erced a  un 
m agnifico contraataque.

L a s  trop as b ritán icas y  francesas h a n  ocupado 
y a  sus posiciones en la  lín ea  ita lian a  y  están 
com andadas p o r dos de los m ejores generales 
aliados. E l  G eneral FayoU e fu é  uno de los que 
m ás se distinguieron en la  cam p añ a del Som a 
y  e l G eneral P lu m er es e l vencedor en la  b ata lla  
de Mesinas. H a sta  ahora lo s  a liados han 
tenido po ca  oportunidad de dem ostrar su  fibra, 
aunque la  la rg a  y  penosa m archa de las trop as 
británicas, desde F ra n cia  h a sta  Ita lia , es prueba 
suficiente de su adm irable c o n ^ d ó n . _ _

E n  el m om ento en que escribim os la  posición 
en Ita lia  está  to d a v ía  en  suspenso. P arece 
q u e las fuerzas austro-germ anas v a n  acercándose 
a  la  Uanura ; pero esto n o  significa u n a  victoria. 
N o  debem os olvidar, y  seguram ente lo s au stría­
cos no ign oran  el hecho, las  pérd idas que el 
enem igo está  sufriendo. E l  a van ce tien e rasgos 
sem ejantes á  la s  operaciones de V erdun . E l 
G eneral D íaz  se h a conquistado y a  un nom bre 
en e l C a r s o ; pero su  espléndida defensa de 
la  llan u ra  ita lia n a  culm inará com o uno de los 
principales episodios de la  guerra.

E l Contraataque en Cam bra!.

L a  b ata lla  de C am bra! llevó  a  los ingleses 
a posiciones desde las  cuales se d ivisaba 
la  d u d a d  de ese nom bre, q u e es el 

centro prin cipal de com unicaciones en el frente 
occidental. C onfluyen a llí grandes ferrovías, 
carreteras y  c a n a le s ; y  es evid en te q u e s i los 
ingleses h ubiesen  podido sostener sus ven ta ja s 
los alem anes se h ab rían  v isto  forzados a  efectuar 
un a  drástica  reorganización  en sus líneas.^ E l  
prim er a taq u e del 20 de N oviem b re rom pió las  
líneas alem anas en u n a  profundidad de cuatro  
m illas, y  en los d ías siguientes la  profundidad 
del a van ce fu é aún m ayor. L a s  trop as b ritán i­
cas se posesionaron deí B osque B ourlon , desde 
e l c u a l d ivisaban  a C am brai (y  tam bién  
ob tu viero n  la  posesión de la  línea de em palm e 
ferro viario  de D rocourt-Q uéan t). M erced a 
aquellos pun tos de observación  los cañones 
podían  dom inar to d as las com unicaciones a 
co rta  d istancia, y  su  posesión h a b ría  hecho 
insostenible a  C am brai p a ra  lo s alemanes.^

H a c ia  fines del m es pareció  establecerse cierto 
equilibrio tem poral. L os alem anes n o  habían  
em prendido sino a taq u es locales, encam inados 
m ás h a cia  p reven ir n u evos avalices que a  re­
cuperar e l terreno perdido ; y  los ingleses h a .b í^  
hecho va rio s esfuerzos p a ra  m ejorar su  posición 
con la  to m a  de F o n tain e. T a l era la  situación 
cuando, e l 30 de N oviem bre, los alem anes 
em prendieron con tra  el n uevo frente u n  ataq u e 
m ucho m ás vio lento que cua.lquiera otro que 
hubiesen experim entado los ingleses desde el 
m es de M ayo de 1915.

E l  con traataq u e fu é em prendido p o r cerca 
d e  12  d ivisiones n u evas, ap arte  d e  las que 
h ab ían  estado operando en este sector del 
f r e n t e ; y ,  por tod as, los alem anes em plearon 
acaso 20 divisiones n uevas. P uede _ form arse 
idea, m ediante este cálculo, de lo  form idable del 
ataque. L o s  alem anes calcu lan  ,gn cien  m il 
hom bres la  fu erza  original b ritá n ica  q u e dom inó 
la  línea de H in den burg, y  e l cálculo b ritán ico  de 
las trop as alem anas em pleadas en el con traataq u e 
fu é exactam en te del doble. D esde luego, el 
con tra ataq u e se e s p e r a b a ; pero su  m agn itud  
fu é u n a  sorpresa.

E l  p lan  alem án  fué m u y  b ien  concebido. l a  
orden del G eneral vo n  der M a n vitz  d e c ía ; 
“  V am o s ahora a  con vertir  la  em briónica v ictoria  
b ritá n ica  en un a  d errota  m erced a u n  con tra ata ­
q u e en vo lven te.”  E l  n u evo  frente británico  
form ab a u n  saliente en las líneas germ anas. L os 
alem anes atacaro n  sobre el cuello del saliente.
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hacia  e l n orte de M oeuvres y  h a cia  el sur de 
Gonnelieu, con el inten to  de a tra vesa r dicho 
salien te y  cortar las  trop as que en él se encon­
trab an. E l  a taq u e p o r el extrem o m eridional 
fu é em prendido dos horas antes que el del 
norte, con la  esperanza de que u n  triun fo  
inm ediato en el prim er asalto  tu v iese  el efecto 
de hacer retirar trop as de la  p arte  norte del 
saliente p a ra  hacerle frente. L os ataq u es del

norte y  del sur debían  converger sobre H avrin - 
court, y  todo el saliente deb ía  q uedar cortado.

E n  á  extrem o m eridional de la  línea el a taq u e 
o b tu v o  un a sorpresa. L o s  alem anes penetraron 
la  línea, entraron a Gonnelieu, y  a  eso de las 
d iez llegaron  a  penetrar h a sta  G ouzeaucourt y  
Villers-Guislan. E sto s  lugares estab an  situ ad os 
detrás de la  an tig u a  línea b ritá n ica  que h a b ía  
form ado el frente antes del a van ce del 20 de
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A c u a r te la m ie n to s  y  b a ter ía s  e n  e l  V a lle  d e l B r e n ta .

r o t o g ia f la  o ficial I ta lla u i. P r is io n e r o s  n u s tr ia c o s  to m a d o s  p  : lo s  i la iia n o s  c e r c a  d e  F a g o r e  ( P ia v e ) .Ayuntamiento de Madrid
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N oviem bre. L os alem anes habían  penetrado 
tam bién  el n uevo frente d etrás de M asniéres y  
llegado h a sta  L a  V acquerie. E n  la  p a rte  norte 
del frente h ab ían  logrado hacer presión p o r un 
m om ento p o r el cam ino B apaum e-C am brai, al 
este del B osque de B o u r lo n ; pero aun cuando 
em plearon tres d ivisiones en u n  terreno de menos 
de tres m illas, fueron rechazados. L a  posición 
b ritán ica  fu é g ra v e  a l principio ; pero antes del 
m edio d ía  el a van ce p o r el sur estab a y a  dom i­
nado, y  un con traataq u e logró recuperar a 
G ouzeaucourt y  obligar a  los alem anes a  retro­
ceder a l otro lado del ferrocarril. S in  em bargo, 
a l anochecer los alem anes reten ían  to d a v ía  el 
cruce de cam inos en B on avis, y  la  p arte  a lta  del 
R osque L a te a u , habiendo sido desalojados de 
Masnieres.

E l  segundo d ía  del con traataq u e la  lu ch a  se 
cen tralizó en to m o  de M asniéres en donde los 
ingleses sostenían u n a  cab eza  de puente sobre 
el E sca ld a. L o s  alem anes fueron  r e c h a z a d o s; 
pero d u ran te la  noche la  aldea, situ ad a  en un 
saliente local agudo, fu é evacuada. E l  2 de 
D iciem bre la  p arte  sur de la  lín ea  era to d a v ía  el 
pu n to  p rin cip al de ataq u e. L os alem anes a tra v e ­
saron p o r un m om ento la  lín ea  en M arcoing; 
y  en L a  V acq u erie  la  vio len cia  del asalto  im puso 
la  retirad a  d e  la  línea. L os alem anes tenían 
ahora p u n tos de observación sobre to d o  el terreno 
b ajo , dentro del saliente norte. E l  B osq u e de 
B ou rlon  e sta b a  com prendido en u n  saliente 
pequeño lo c a l ; sobre él caían  constan tem ente 
proyectiles de gas, y  el G eneral B y n g  decidió 
pruden tem ente reorganizar su  línea.

D u ra n te  la  noche del 4 a l 5 evacuóse el B osque 
de B ourlon , y  p a ra  el d ía  6 y a  se habían  ocupado 
las n u evas líneas. C am brai quedó libre de las 
interrupciones constantes, y  de esta  suerte el 
o b jetiv o  del co n traataq u e quedó obtenido. F o to g ra lla  otlclal Ita lian a . G e n e r a l D ia z .

U n  T a n q u e  b r itá n ic o  e n  a c c ió n . D e s p u é s  d e  la  o c u p a c ió n  a le m a n a .
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Em pero, no habían  sido derrotados los ingleses 
y  to d a v ía  sostenían cerca de seis m illas de la  
lín ea  H indenburg, con algo  m ás de cu atro  m ülas 
d e  la  lín ea  de apoyo, y  la  sierra de Flesquieres 
en  su  to ta lid a d  con todas las  elaboradas defensas 
establecidas allí. L a  depresión de Cam brai 
pasaba to d a v ía  desapercibida.

L a  b ata lla  quedó term in ad a  p o r el m om ento ; 
pero sus efectos no pasarán. L a s  pérdidas 
sufridas p o r los alem anes fueron en extrem o 
fuertes. E n  el B osq u e de B ourlon  y  en M oeuvres

F o to . G orce, P u rls . E l  G e n e r a l F a y o U e .

l i  artillería  diezm ó las densas form aciones de 
ataque. E l  2  de D iciem bre em prendiéronse 
tres resueltos ataq u es con tra  L a  V acqu erie , y  
las am etralladoras b ritán icas los rechazaron 
uno tra s  otro. L a s  tropas declararon que 
n u n ca habían  m a tad o  ta n to s  hom bres en un 
sector ta n  pequeño. A n tes de la  evacuación  
de M asniéres los alem anes em prendieron diez 
ataq u es en m asa. T od os los p artes están  de 
acuerdo en la  persistencia de los ataq u es ger­
m anos y  en ía  m agn itud  de sus pérdidas.

M uchos de los soldados se q u ejab an  del disgusto 
q u e les cau sab a  ta n ta  carnicería.

M as aunque los alem anes h an  hecho m enos 
crítica  la  posición de C am brai, no h an  logrado 
lib ertar la  población  del todo ; y  el G eneral 
B y n g , m erced a  su  ataq u e, obligará a  los ale­
m anes a  sostener la  lin ea  en to d as p artes con 
m ayo r v igor. Siendo así q u e casi la  totalid ad  
del frente occidental está  b ajo  la  observación 
británica, los alem anes sufrirán  necesariam ente 
m ayores pérdidas. P oco fa ltó  p a ra  que la  
b ata lla  de C am brai fuese un éx ito  decisivo, y  la  
vio len cia  y  la  fu erza  extraordin arias de la  
reacción  alem an a nos d a  la  m edida de la  ansiedad 
de H indenburg.

L
El Frente Oriental.

A  conclusión de u n  arm isticio en el frente 
occidental p o r lo m enos regulariza  la  
suspensión de hostilidades y  ofrece a 

los aliados a lgu n a seguridad de que no se 
m ovilizarán  m ás trop as d u ran te su  vigen cia. 
E s  razonablem ente cierto  que la  artillería  
pesada a lem an a y  au stríaca, y  posiblem ente una 
b u en a proporción  de cañones de cam paña, 
han sido y a  traspasados a  lo s  otros frentes. 
D u ra n te  to d o  e l veran o, y  acaso desde antes, 
los alem anes y  los au stríacos h an  podido lleva r  
todos sus refuerzos a  los fren tes occidental e 
italiano, y  el m ejor m aterial alem án h a sido 
llevad o poco a  poco del fren te  orien tal y  re­
em plazado con  unidades que h ab ían  sufrido 
b a sta n te  en el frente oriental.

E sta s  observaciones nos sirven  p a ra  calcular 
el efecto del arm isticio  ruso y  deducir la  clase de 
p az q u e h a yan  de suscribir los rusos. E s  casi 
evid en te que A lem an ia  y  A u stria-H u n gria  n o  se 
atreverán  a retirar m ás de la  m itad  de sus 
trop as del frente orien tal h a sta  que la  gu erra no 
h a y a  concluido en todos lo s frentes. Los 
refuerzos au stríacos serán los m ejores, porque 
los austro-húngaros tenían  algunas de sus 
m ejores d ivisiones en e l frente oriental.

Considerados en conjun to, los refuerzos 
alem anes y  austro-húngaros agregarán  una 
fuerza considerable a  la  que actualm en te com bate 
an te las  líneas b ritán icas e  ita lia n a s ; pero la  
prob ab ilidad  de d erivar las  ve n ta ja s  q u e las 
n u evas unidades les brin dan  será duran te los 
meses del invierno y  de la  prim avera, antes de 
que ¡leguen los ejércitos am ericanos. H a y  que 
recordar que estos ú ltim os constarán  de hom bres 
d e  prim era clase, equipados y  disciplinados de la

f
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E l  G e n e r a l S i r  H erb erI P lu m e r .

m ejor m anera posible. L os aliados h an  tenido 
q u e resistir en el pasado ataq u es m ás poderosos de 
los q u e sea  posible p a ra  el enem igo acom eter en 
el futuro. A u n q u e los alem anes y  los austro- 
húngaros estén en cap acid ad  de asum ir la  
ofen siva  con el n uevo refuerzo, no podrán  obtener 
el éx ito  que n o  lograron alcan zar en  los prim eros 
tiem pos de la  guerra.

L
La Situación naval.

o s  dos raid s alem anes del 12  de D iciem bre 
sólo señ alan  los in evita b les lím ites de la  
su p rem acíam arítim ab ritán ica. E n  nin gu­

n a o tra  gu erra h an  sido tcin pocas com o en ésta 
las pérdidas ocasionadas p o r los ataq u es super­
ficiales, y  aunque las pérdidas de los tran sportes 
neutrales son m u y  deplorables, a fortu n ad a­
m en te lo s  trip u lan tes salieron ilesos.

E m pero, estos raid s tienen influencia en la  
situación  n a v a l y  m ilitar en general desde el 
m om ento en q u e elim inan u n  núm ero de 
buques que no es en  m an era a lgu n a despreciable, 
y  su  efecto  será el de que los aliados dispongan

1916. 1917.
D ia g r a m a  q u e  m u e s tr a  e n  q u é  p r o p o r c ió n  h a n  s id o  

h u n d id o s  lo s  s u b m a r in o s , h a s ta  d o n d e  se  
t ie n e  in fo r m a c ió n  a i  resp ecto .
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de un núm ero m enor de transportes. L a  
cuestión  de los tran sportes m arítim os es la  base 
de to d a  la  posición de los aliados y  es p o r tan to  
tran qu ilizad or el saber que el ton elaje hundido 
por el enem igo v a  dism inuyendo, q u e la  p ro­
ducción  to ta l de tran sportes v a  aum entando, y  
q u e el núm ero d e  subm arinos alem anes hundidos

h a  aum entado n otablem en te duran te el a ñ o - 
E 1 d iagram a q u e a q u í aparece m uestra  el 
núm ero de subm arinos hundidos d u ran te los dos 
últim os años. E l  trim estre term inado en Junio 
de 19 17  dem uestra  cóm o hicieron la s  arm adas 
aliadas frente p o r prim era v e z  a i Ím petu de la  
cam pañ a subm arina sin  lim itaciones.
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Nov. 22.— Los alemanes recuperan a Fontaine 
(Cambrai).

„ 23.— Los canadenses capturan la estri­
bación entre Moeuvres y  Quéant.

,, 24.— L̂os ingleses toman el Bosque de 
Bourlon y  la aldea.

„  25-— Los alemanes recuperan la aldea de 
Bourlon, pero no consiguen recuperar 
la Colina Bourlon. Hasta la fecha 
se habían tomado al enemigo 9,774 
prisioneros. Los italianos hacen 200 
prisioneros cerca del Monte Grappa. 
La caballería británica llega a  Áín 
Karim. 3 | millas al norte de Jerusa­
ién.

26.— Los italianos rechazan ataques
enemigos al este de San Marino, 
valle del Erente,

„ 27.— Ligero avance de la línea británica 
hacia la aldea de Bourlon y  hacia 
Fontaine. Hacen 500 prisioneros;

E l coronel Tafel y  toda su fuerza son 
hechos prisioneros por los ingleses 
en Nevala, Africa Oriental 3,500 
alemanes y  tropas naturales cap­
turados.

Nov. 28.— Ataque turco al oeste y  al noroeste 
de Jerusaién, especialmente en Nebi 
Samwil.

„  29.— Avance británico al o « te  del Bosque 
de Bourlon.

„  30.— Fracasa un contraataque alemán al 
norte de Cambra!. E n  el sur los 
alemanes penetran al occidente de 
Gouzeaucourt pero son desalojados al 
este de la aldea por un contraataque. 
Los alemanes reclaman 4,000 prision­
eros y  60 cañones. Durante el mes 
de Noviembre los ingleses han hecho 
en todos los teatros de la lucha 
26,869 prisioneros y  tomado 221 
cañones (10,454 en Palestina).

Diciem bre.
Dic. I.- -Son rechazados los ataques alemanes 

en L a  Vacquerie. Los italianos 
toman una altura cerca de Monte 
Pcrtica, pero no pueden sostenerla. 
La última fuerza alemana atraviesa 
la frontera portugu^a en Africa 
Oriental.

„  3.— Fuertes ataques alemanes en la linea
Marcoing-Gonnelieu son rechazados 
con grandes pérdidas; obtienen 
ligeras ventajas únicamente en La  
Vacquerie y  al este de Marcoing.

„  4.— Los austro-germanos obtienen posi­
ciones más avanzadas en Monte 
Sisimol, frente del Asiago.

5.— Los ii^leses abandonan el Bosque 
de Bourlon y  algún terreno al sureste 
hacia Noyelles, Cambrai. Son re­
chazados los ataques alemanes cerca 
de Gonnelieu y  lÁ  Vacquerie.

6.— Los austro-germanos dominan el 
saliente entre los montes Sisimol y  
Badenecche, frente del Asiago. Se 
libra reñido combate. Se conviene 
una tregua en el frente ruso.

„  7.— E l Hebron tomado por los ingleses.
Las tropas de Ulster mejoran la 
línea en La Vacquerie, Cambrai. 
E l Monte Sisimol es tomado por los 
austríacos después de doce horas de 
reñida lucha. Informan los austría­
cos haber hecho 16,000 prisioneros,

„  8.— Toma de Jerusaién por los ingleses.

„  9.— Las tropas británicas y  francesas 
ocupan posiciones en el frente italiano.

Dic. 10.— Ataque alemán sobre una cabeza de 
puente en el Piave, 15 millas al este 
de Venecia, fracasa por completo.

ñ  12.— Avance de la línea de Palestina entre 
Jalla y  Jerusaién. Hasta la fecha se 
han hecho al enem^o 12.026 prision­
eros. Fuertes ataques austro-ger­
manos entre el Brenta y  el Piave. E l 
enemigo obtiene ligeras ventajas. 
Convoy británico atacado en el Mar 
del N orte: Son hundidos seis
buques de la escolta y  seis transportes. 
Cerca del Tyne son hundidos dos 
balandros a la vez con dos barcos 
neutrales.

„  13.— Ataques austríacos en Col Capiile 
y  Monte Solarólo son rechazados.

„  14.— Los austríacos toman a  Col Caprile. 
E l ataque contra Monte ^larolo  
se sostiene aún.

„  16.— Losaustríacos toman aMonte Solarolo, 
entre el Brenta y  el Piave.

„  17.— Se firma el armisticio entre Rusia y  
Alemania por veintiocho días a 
partir de la fecha.

„  18.— Los austríacos toman Monte Asolone, 
en el flanco del Monte Grappa.

„ 20.— Los italianos recuperan a Monte 
Asolone. Los ingleses atraviesan 
Nahr-el-Auja (PMestína) en la 
noche del 20 al 21.

22.-

„  23.

-Avance británico al norte de Nabr-el- 
Auja continúa. Toma de Nantieh. 

-Lbs austríacos toman a  Col del 
Rosso y  Monte di Val Bella (Asiago).Ayuntamiento de Madrid



L O N D R E S ; H A R R iS O N  A N D  S O N S .
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